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>> Secretaría de Cultura | 


Chocolate Cultura Nación 
Espectáculos de música y 
teatro, y talleres en 57 
ciudades de 14 provincias. 
Participan: El Disparate 
Violeta, Puro Grupo, 
Payamédicos, Formosario, El 
Hormiguero y otros. 


Artepibe 

Jornadas para democratizar el 
acceso a la cultura en 70 
localidades de 10 provincias. 
Con el grupo de teatro El 
Globo, espectáculos locales y 
talleres de construcción de 
instrumentos musicales, 
dibujo, historieta, murales, 
juegos y títeres de papel. 


Festivales Cultura Nación. 
Argentina de Punta a 
Punta 

Teatro; talleres de artes 
plásticas, circo e historieta; 
muestras y charlas. 

Hasta el 10 de agosto, en 
Lanús. 


Música en las Fábricas 
Viernes 15 de agosto a las 15. 
“Melquíades, el 
experimentador y Burbujas”. 
Jardín de la Cooperativa 
Unidos por el Calzado. Av. Eva 
Perón 2514. San Martín. 
Buenos Aires. 

Sábado 30 de agosto a las 15. 
“La guerra de los Yacarés”, 
por Libertablas. Cooperativa 
Unión Solidaria de 
Trabajadores. Ortega y San 
Vicente s/n. Villa Domínico. 
Buenos Aires. 


Asambleítas Cultura 
Nación 

Foros abiertos donde chicos 
de entre 8 y 12 años dialogan 
con intendentes, comisarios, 
directores de hospitales o de 
escuelas, jueces y concejales, 
entre otras autoridades 
comunales. 

Domingo 27 de julio, en todas 
las provincias. 


La maqueta viajera 

Trenes argentinos en 
miniatura. 

Del 27 de julio al 8 de agosto. 
Museo Histórico Sarmiento. 
Juramento 2180. Ciudad de 
Buenos Aires. 


as guiadas 


Mis amigos cubistas 
Recorrido por la exposición 

"El Cubismo y sus entornos en 
las colecciones de Telefónica". 
Del 26 de julio al 9 de agosto, 
martes a sábado a las 16. 
Museo Nacional de Bellas 


CULTURANACION 


Artes. Av. del Libertador 1473. 
Ciudad de Buenos Aires. 


Aprendiendo a mirar 
nuestro patrimonio 

Para chicos de entre 6 y 12 años. 
Sábado 2 y 16 de agosto, de 
15.30 a 18.30. 

Museo de la Estancia Jesuítica de 
Alta Gracia. Padre Domingo Viera 
esquina Solares. Alta Gracia. 
Córdoba. 


“El portero, la panadera y la 
bella dama" 

Vivencias históricas coloquiales. 
Hasta el 10 de agosto, sábado y 
domingo a las 15.30. 

Museo del Cabildo. Bolívar 65. 
Ciudad de Buenos Aires. 


Música 


Música al atardecer 

para chicos 

A las 18. 

3 de agosto. “Seraenbanda”, por 
Los Musiqueros. 

10 de agosto. “La guerra de los 
Yacarés”, por Libertablas. 

17 de agosto. “Melquíades, el 
experimentador y Burbujas”. 

24 de agosto. “Perrovaca”: rock 
para niños. 

31 de agosto. “Payazamba”: 
recreación, circo, murga y juegos. 
Palacio Nacional de las Artes. 
Posadas 1725. Ciudad de Buenos 
Aires. 


“Robin Hood”, en Santa Fe 
Por el grupo La Galera. Dirección: 
Héctor Presa. 

Del 24 al 27 de julio, a las 16. 
Sala Teatro La Comedia. Rosario. 


“La trup sin fin”, de Hugo 
Midón 

Un recorrido por los personajes 
inolvidables que la literatura y el 
cine han dedicado a los chicos. 
Desde el 26 de julio, sábado y 
domingo a las 16. En 
vacaciones, miércoles, jueves y 
viernes a las 16. 

Teatro Nacional Cervantes. 
Libertad 815. Ciudad de Buenos 
Aires. 


Magia en el museo 

Lunes 28 y miércoles 30 de 
julio, y jueves 1% de agosto a 
las 15. 

Casa Natal de Sarmiento. 
Sarmiento 21 (sur). San Juan. 
San Juan 


Talleres 


Taller de sombreros 

Para chicos de entre 3 y 12 
años. 

30 de julio, y 19, 6 y 8 de 
agosto. 

Museo Nacional de la Historia 
del Traje. Chile 832. Ciudad 
de Buenos Aires. 


El misterio... 


POR MARIANO RIBAS 


escubierto hace poco más de doscientos años, 

Ceres es un caso único en la historia de la as- 
tronomía: muy al comienzo, fue etiquetado como 
“cometa”, pero inmediatamente subió ala élite pla- 
netaria, codeándose con mundos clásicos como Sa- 
turno o Venus. Décadas más tarde, pasó a ser un 
“asteroide” y así permaneció durante un siglo y me- 
dio. Pero hace muy poco, la ciencia le puso el tra- 
je de “planeta enano”, el mismo que lleva puesto, 
por ejemplo, el mismísimo Plutón. 

Las múltiples personalidades de Ceres no fue- 
ron otra cosa que el reflejo y la consecuencia de los 
progresos de la astronomía moderna. Progresos 
que, poco a poco, fueron delineando su asombro- 
so y exótico perfil. Además de ser mucho más gran- 
de que sus incontables vecinos, Ceres luce morfo- 
lógica y anatómicamente muy diferente: es razo- 
nablemente esférico (y no deforme, como los de- 
más asteroides), menos denso, y tiene mucho hie- 
lo. Mucha agua congelada. Tan es así, que una fla- 
mante teoría lo presenta como un “intruso” en su 
región, un inmigrante llegado desde los arrabales 
de la comarca planetaria. Un misterio irresistible, 
se mire por donde se lo mire. 


“YO INTERPONGO UN PLANETA” 

La historia de Ceres comienza con el mismísi- 
mo Johannes Kepler. En 1596, mientras estudia- 
ba las distancias relativas entre los planetas cono- 
cidos, Kepler notó una incómoda y enorme bre- 
cha entre las órbitas de Marte y Júpiter. Semejan- 
te laguna de espacio parecía toda una desproliji- 
dad ante los ojos de quien pensaba que el Sistema 
Solar era una maquinita muy precisa y ordenada. 
Y entonces, Kepler lanzó su osada hipótesis: “En- 
tre Júpiter y Marte yo interpongo un planeta”. 

Pasaron los años, aparecieron los telescopios, y 
nada. De a poco, los astrónomos que seguían el 
pálpito de Kepler comenzaron a perder toda espe- 
ranza de encontrar al “planeta perdido”. Pero en 
1766, el alemán Johann Titius presentó una inge- 
niosa fórmula que no sólo daba cuenta de las dis- 
tancias de cada uno de los planetas con respecto al 
Sol, sino que además predecía y dejaba el lugar va- 
cante para otro, justamente entre Marte y Júpiter. 

Dado que prácticamente al mismo tiempo Jo- 
hann Bode llegó a las mismas conclusiones, esa ju- 
guetona regla matemática quedó inmortalizada co- 
mo Ley de Titius-Bode. Poco más tarde, en 1781, 
William Herschel descubrió a Urano, ubicado a una 
distancia que encajaba con los valores previstos por 
la fórmula. Y eso no hizo más que fortalecerla. 

La Ley de Titius-Bode parecía funcionar, y ali- 
mentó el fuego de la cacería del misterioso planeta 
ausente. Tanto, que a fines del siglo XVIII, un gru- 
po de astrónomos europeos, encabezados por Johann 
Schroeter, comenzó un sistemático patrullaje teles- 
cópico, dividiéndose el cielo en 24 partes. Se hacían 
llamar “la policía celeste”. Sin embargo, la carrera a 
Ceres iba a ganarla un solitario monje siciliano. 


NOS VEMOS ESTA NOCHE 

En diciembre de 1800, Giusseppe Piazzi, direc- 
tor del Observatorio de Palermo, comenzó a revi- 
sar un rústico mapa celeste. Noche a noche, y pe- 
gado al telescopio, Piazzi chequeó la posición de 
cada uno de los puntitos de la carta estelar. Y así 
fue como tropezó con algo raro: en la primera no- 
che del siglo XIX, el monje y astrónomo observó 
una “estrella” en la constelación de Tauro que no 
figuraba en el mapa. 

Durante las noches siguientes, Piazzi no le per- 
dió el rastro, y notó cómo cambiaba de lugar con 
respecto a las demás estrellas. Durante algunos dí- 
as, pensó que había encontrado un cometa, pero el 
sostenido aspecto puntual del objeto (y no borro- 
so, como el de los cometas) lo hizo cambiar de idea. 

Algunas semanas más tarde, el 24 de enero de 
1801, para ser más precisos, Piazzi escribió cartas a 
varios colegas, contándoles la buena nueva. Entre 
ellos, asu amigo Barnaba Oriani, astrónomo de Mi- 
lán: “El hecho de que la estrella no esté acompaña- 
da por ninguna nubosidad, y que su movimiento 
sea muy lento y uniforme me ha llevado a pensar 
que, quizá, se trate de algo mejor que un cometa”. 

Y vaya que resultó “algo mejor”. Piazzi bautizó 


IMAGEN DE CERES TOMADA EL 23 DE ENERO DE 2004 


a su criatura con el nombre de Ceres Ferdinandea, 
en honor a la diosa romana de las plantas, patro- 
na de Sicilia, y a su rey, Ferdinando III. Lo cierto 
es que internacionalmente lo de Ferdinandea no 
prosperó, como era de esperar. Y quedó Ceres, a 
secas. Piazzi publicó el hallazgo en su libro Della 
scoperta del nuovo pianeta Ceres Ferdinandea. Sí, allí 
hablaba de un “nuevo planeta”. 


DE PLANETA A ASTEROIDE 

Pero Ceres tenía algo raro. A diferencia de los de- 
más planetas, visto con telescopios no mostraba un 
disco definido. Era apenas un punto. Y eso indica- 
ba que era muy chico. De hecho, al poco tiempo, 
Herschel le estimó unos míseros 260 kilómetros de 
diámetro. Para complicar más las cosas, en los años 
siguientes, la “policía celeste” descubrió otros 3 ob- 
jetos entre las órbitas de Marte y Júpiter: Pallas, en 
1802; Juno, en 1804; y Vesta, en 1807. 

Y al igual que Ceres, en el telescopio no eran 
más que puntos de luz. Aun así, se bautizó a los 
cuatro como “planetas”. Y así fue como, curiosa- 
mente, durante las primeras décadas del siglo XIX, 
el Sistema Solar tuvo 11 planetas “oficiales”. Y lue- 
go 12, cuando en 1846 apareció Neptuno. 

Sin embargo, las cosas cambiaron en las décadas 
siguientes: Ceres y sus ilustres compañeros no es- 
taban solos. Año tras año fueron apareciendo nue- 


“Ceres es un objeto incómodo para |. 
del reino asteroidal. No debería ser c 


vos objetos entre las órbitas de Marte y Júpiter. Ha- 
cia 1870, ya sumaban 90. Todos muy pequeños. 
Todos de aspecto puntual en los telescopios. 

A esa altura, Ceres y sus vecinos ya habían deja- 
do de llamarse “planetas”. Y fueron acuñados con 
un viejo término de Herschel: “asteroides”, que sig- 
nifica “parecidos a estrellas” (justamente, por su as- 
pecto telescópico). En realidad, toda esa ola de des- 
cubrimientos puso en evidencia un nuevo, enorme 
y disperso reino de cuerpos pequeños orbitando al 
Sol. Un rebaño de objetos hermanos: el Cinturón 
de Asteroides. Y Ceres era el más grande de todos. 


HONORES Y NUMEROS 

Ya no era un planeta, es cierto. Pero al menos 
resultó ser el rey de esa inmensa colección de cuer- 
pos menores (que según las teorías actuales, son 
“ladrillos” que nunca llegaron a formar un verda- 
dero planeta, por culpa de la influencia gravitato- 
ria del gigantesco Júpiter). Sea como fuere, el or- 
gullo de Piazzi recibió los honores del caso: fue de- 
signado oficialmente como 1 Ceres, encabezando 
la lista oficial de asteroides del Sistema Solar (que 
hoy suma decenas de miles de ejemplares, aunque 
se sospecha que son varios millones). Además, le 
dio nombre a un elemento químico: el Cerio. 

Hasta hace apenas un par de décadas, no era mu- 
cho lo que se sabía de Ceres. Apenas sus paráme- 
tros orbitales: tarda 4,6 años terrestres en dar una 
vuelta al Sol, siguiendo una órbita algo excéntrica 
(léase, ovalada) que en su perihelio lo ubica a 380 
millones de kilómetros de nuestra estrella, y en su 
afelio lo aleja a casi 450 millones de kilómetros. 

Sus días son cortos, de apenas 9 horas. En cuan- 


Jack Parker/NASA 


POR EL TELESCOPIO ESPACIAL HUBBLE. 


to a su diámetro, hasta hace pocos años se hablaba, 
en números crudos, de unos 1000 kilómetros. O sea, 
menos de un tercio que la Luna. O un quinto de 
Mercurio. Poco a escala planetaria, mucho a escala 
asteroidal: Vesta y Pallas, los que le siguen, apenas 
superan los 500. Pero más del 99% de los asteroi- 
des, ni siquiera llega a 100 kilómetros de diámetro. 
Ceres marca diferencias de tamaño. Y fuertes di- 
ferencias de masa: estudios realizados desde los años 
“80 hasta hoy —basados en la influencia gravitatoria 
de Ceres sobre otros asteroides, y hasta sobre el mis- 
mo Marte— confirman que su masa ronda el uno por 
ciento de la de la Luna. O apenas una diezmilésima 
parte de la masa terrestre. Parece poco, pero, otra vez, 
es mucho en su categoría: Ceres solito tiene el 25 por 
ciento de toda la masa del Cinturón de Asteroides. 


EL HUBBLE REVELA A CERES 

Hace muy poco, de pronto, aquel asteroide, aquel 
punto de luz semejante a una estrella, cobró identi- 
dad de mundo con todas las de la ley. A fines de los 
“90, y muy especialmente en 2003 y 2004, el Teles- 
copio Espacial Hubble nos reveló el rostro de Ceres. 
Con algo de crudeza, es cierto, pero lo suficiente- 
mente bien como para distinguir varios detalles, zo- 
nas claras y oscuras, y hasta un posible cráter, que 
con toda justicia fue bautizado Piazzi. Y lo primero 
y más notable: su forma claramente redondeada. 


a teoría, y desubicado dentro 
omo es ni estar donde está.” 


Las imágenes del Hubble permitieron estimar 
con mucha mayor precisión las medidas de Ceres: 
975 kilómetros de diámetro ecuatorial, y 909 de 
diámetro polar. Algo achatado, sí, pero bastante es- 
férico (un dato nada menor, como veremos). Y en 
eso, Ceres también es único entre sus vecinos: Ves- 
ta es mucho más ovalado, y los demás asteroides 
son completamente deformes (tal como revelaron 
distintas observaciones, e incluso, naves espaciales). 
Y como ya se verá, hablando en términos astronó- 
micos, ser esférico (o casi) tiene sus privilegios. 


DE ASTEROIDE A “PLANETA ENANO” 

En realidad, no hay una cosa sin la otra: para te- 
ner una forma esférica, hace falta tener cierto tama- 
ño y umbral de masa. Sólo así la gravedad del obje- 
to es suficiente para alcanzar lo que se llama “equi- 
librio hidrostático”, y la consecuente silueta redon- 
deada. Pues bien, desde hace unos años sabemos que 
Ceres tiene todo eso. Y por eso, una vez más, cam- 
bió de categoría en el tablero astronómico: en agos- 
to de 2006, la Unión Astronómica Internacional 
lanzó oficialmente la nueva definición de planeta. 

Definición que exige, brevemente, tres cosas: 1) 
girar directamente alrededor del Sol, 2) tener for- 
ma esférica, y 3) haber “limpiado la vecindad de su 
órbita”, es decir, no compartirla con objetos “en 
competencia” (salvo satélites, claro). Así el Sistema 
Solar quedó con 8 planetas verdaderos. Plutón, Eris, 
y Makemake (oficializado la semana pasada), son 
“planetas enanos”, porque cumplen con los dos pri- 
merosrequisitos. Pero no con el tercero: están “mez- 
clados” con otros tantísimos objetos del Cinturón 
de Kuiper (ese segundo anillo de cuerpos menores, 


y helados, que orbita al Sol más allá de Neptuno). 
Y a Ceres le pasa lo mismo, pero en otro lado, allí, 
metido en el Cinturón de Asteroides. Ahora, Ce- 
res es un “planeta enano” y ya no un pobre aste- 
roide. Cometa, durante unos días. Planeta duran- 
te décadas. Asteroide durante un siglo y medio. Y 
ahora, planeta enano. Ningún otro integrante de la 
familia solar cambió tantas veces de identidad. 


LA ROCA Y EL HIELO 

Más rarezas: una vez que se determinó con pre- 
cisión el tamaño, volumen y masa de Ceres, que- 
dó bien en claro que se trata de un objeto bastan- 
te “liviano”. Su densidad media es de 2,1 gra- 
mos/cm3. Poco en relación con los planetas roco- 
so-metálicos (como la Tierra o Mercurio). Y, más 
curioso aún, poco comparado con los asteroides. 
Una densidad semejante parecía más acorde con 
algunas lunas de Júpiter y Saturno, o a cosas como 
Plutón y sus vecinos. Objetos que son bolas de hie- 
lo con corazones rocosos. Y cuando hablamos de 
hielo, hablamos esencialmente de agua congelada. 

A partir de su forma, tamaño y masa (que im- 
plicaría una estructura geológica “diferenciada”), 
de las observaciones del Hubble y otros súper te- 
lescopios, y de distintos modelos teóricos (como los 
presentados en 2005 por astrónomos de la Uni- 
versidad de Cornell), la maqueta actual de Ceres es 
por demás interesante: un duro carozo de roca, de 
300 o 400 kilómetros de radio, un manto de agua 
congelada de unos 100 kilómetros de espesor, y por 
fuera, una fina corteza, oscura y polvorienta. 

Siasí fuera, como parece, Ceres tendría más agua 
(aunque congelada) que la Tierra. Más aún: el pla- 
neta enano podría esconder grandes cantidades de 
agua líquida en sus entrañas (al estilo de Europa, 
una de las lunas de Júpiter). E incluso, hasta una 
muy fina atmósfera de vapor de agua. Ante todo 
este panorama, Ceres parece un verdadero intruso 
en el Cinturón de Asteroides. Y quizás lo sea. 


¿UN PRIMO DE PLUTON? 

A todas luces, Ceres es un objeto incómodo pa- 
ra la teoría, y desubicado dentro del reino asteroi- 
dal. No debería ser como es, ni estar donde está. 
Pero podría haber una explicación ante su insolen- 
te naturaleza: tal vez llegó hasta allí, “importado” 
desde otra región del Sistema Solar. Eso es justa- 
mente lo que acaba de proponer el astrónomo Wi- 
lliam McKinnon (Universidad de Washington), 
durante el Encuentro sobre Asteroides, Cometas y Me- 
teoros, celebrado hace unos días en Baltimore, Es- 
tados Unidos. McKinnon partió de la insólita den- 
sidad y composición de Ceres, e hizo hincapié en 
que ese perfil tiene más que ver con los cuerpos del 
Sistema Solar exterior: “aparentemente, sería muy 
parecido a Plutón”, dijo el científico. Pero ¿por qué 
Ceres está donde está? Basándose en modernos mo- 
delos sobre los orígenes del Sistema Solar, McKin- 
non dice que, tal vez, “los cambios de posición de 
los grandes planetas, y las consecuentes interaccio- 
nes gravitatorias, lanzaron a pequeños y helados 
cuerpos externos en distintas direcciones”. 

Quizás, Ceres nació originalmente en la misma 
región que Plutón y otros cuerpos similares. Y tras 
ser arrancado de su lugar, y luego de millones de 
años a la deriva, terminó instalado en el Cinturón 
de Asteroides. Suena por demás razonable. De he- 
cho, la teoría de McKinnon fue muy bienvenida, 
aunque, lógicamente, aún no puede avalarse com- 
pletamente. 

Desde los tiempos de Piazzi y la “policía celes- 
te”, Ceres ha resignado algunos de sus secretos. Y 
se ha revelado como uno de los habitantes más cu- 
riosos de nuestra comarca astronómica. No es ra- 
ro, entonces, que en septiembre del año pasado, la 
NASA haya despachado a la nave Dawn rumbo al 
planeta enano. Previa visita a Vesta, en 2011, Dawn 
llegará a Ceres en 2015. 

Y se quedará dando vueltas a su alrededor du- 
rante casi un año, examinándolo a fondo. Enton- 
ces, muchas de las apetitosas preguntas que hoy 
nos dispara esta exótica criatura encontrarán sa- 
brosas y confortables respuestas. Sólo resta espe- 
rar. Mientras tanto, Ceres, el que fue cometa, pla- 
neta, asteroide y planeta enano, espera orgulloso y 
distante. Sabe que buena parte de su helado mis- 
terio aún permanece intacto. 
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SEGUNDO CONGRESO 


ARGENTINO 
pe CULTURA 


MESAS, FOROS DE DEBATE, 
MUESTRA DE EXPERIENCIAS 
CULTURALES, HOMENAJES Y 


ESPECTÁCULOS 


Los ciudadanos de todo el país pueden enviar 
trabajos para debatir en los foros del Segundo 
Congreso Argentino de Cultura que, organizado por 
la Secretaría de Cultura de la Nación, el Ente Cultural 
de Tucumán, el Consejo Federal de Inversiones y las 
áreas de Cultura provinciales, se realizará del 16 al 
19 de octubre en San Miguel de Tucumán. 


Integración cultural, formación de públicos, gestión 
del patrimonio, y arte y transformación social son 
algunos de los temas propuestos para las ponencias, 
que serán seleccionadas por un comité evaluador. 


Además, se invita a personas y organizaciones a 
participar en el banco de experiencias y en la pantalla 
de acción cultural, donde podrán mostrar sus 
proyectos, programas o acciones culturales 

en funcionamiento. 


CÓMO PARTICIPAR 

1 Presentación de ponencias a los foros 
E Banco de experiencias 

Hl Pantalla de acción cultural 


Recepción de propuestas: hasta el 10 de agosto 
Resultados de trabajos aceptados por el comité 
evaluador: 11 de septiembre 


INSCRIPCIÓN PARA ASISTENTES 
Hasta el 16 de septiembre 


Bases e inscripción gratuita en 
www.congresodecultura.org.ar o, personalmente, 
en las secretarías de Cultura provinciales. 

Línea gratuita para consultas: O800-999-0284 


Secretaría de 
Cultura 


Presidencia de la Nación 


AGENDA CIENTIFICA 


VACACIONES DE INVIERNO 
CIENTIFICAS 

Ala iniciativa de la Facultad de Ciencias Na- 
turales y el Museo de la Universidad Na- 
cional de La Plata, para que los chicos jue- 
guen y aprendan durante las vacaciones de 
invierno, se suma la propuesta del Museo 
Argentino de Ciencias Naturales Bernardi- 
no Rivadavia que promete una gama de 
muestras y exposiciones, hasta el 10 de 
agosto inclusive, para que chicos y grandes 
compartan el gusto por el conocimiento. 
Con la renovación total de la Sala de Aves, 
se inaugurará el módulo temático sobre su 
evolución, presentando en forma clara y di- 
dácticalos principales registros fósiles y re- 
presentaciones en tamaño natural de esta 
línea evolutiva de los dinosaurios, desde el 
conocido Archaeopteryx hasta los descu- 
brimientos más recientes. La muestra po- 
drá visitarse a partir del 25 de julio. 

En la Sala de Geología el público podrá ob- 
servar bajo la bóveda del Planetario pro- 
yecciones del Sol, la Luna, los principales 
planetas del Sistema Solar, un cielo estre- 
llado, las constelaciones e interactuar con 
los guías especialmente destinados al even- 
to. Durante las vacaciones de invierno, se 
ofrecerán funciones todos los días de 10 a 
19. Entrada adicional al Planetario $ 2. 

Por otra parte, el biólogo Marcelo Viñas 
mostrará, a través de sus documentales, la 
riqueza de ambientes naturales, plantas y 
animales de nuestro país. La muestra po- 
drá visitarse del 28 de julio al 10 de agos- 
to de 2008. El acceso será libre con la en- 
trada general al museo. 

“Argentina al natural” encierra el trabajo de 
18 fotógrafos aficionados y profesionales 
que exhibirán 35 de sus mejores fotografí- 
as sobre el reino animal y vegetal. La mues- 
tra es un viaje imaginario por las bellezas 
naturales del país. La exposición, organi- 
zada por Fotografía de la Naturaleza Ar- 
gentina cuenta con el aval de la Internatio- 
nal Wildlife Photography Society y la Fun- 
dación Vida Silvestre. 

Las muestras de Paleontología, el Acuario, 
Anfibios y Reptiles, Mamíferos del Cuater- 
nario, El Mundo de las Plantas, entre otras, 
estarán disponibles en las salas de exhibi- 
ción permanente. 

Las actividades se desarrollarán todos los 
días, de 10 a 19, y el costo de la entrada al 
museo es de $ 3 (los menores de 6 años, 
gratis). Algunas actividades tendrán un cos- 
to adicional. Para más información, pueden 
dirigirse personalmente a Angel Gallardo 
490, ciudad de Buenos Aires o llamar a los 
siguiente teléfonos: 4982-4494/0306. E- 
mail: infofmacn.gov.ar. 


En el artículo “Vida artificial: darwinismo y 
juego en la pantalla” del suplemento Futuro, 
en su edición del 21 de junio pasado, se ha- 
bla de “logaritmos” en vez de “algoritmos”. 
Este es un error que yo noto con mucha fre- 
cuencia en los medios, cuando se habla de 
cosas relacionadas con la computación. 

Prueba de esto es el siguiente extracto 
del artículo: “Todo, con un modelo sistémi- 
co-logarítmico de dimensiones inabarca- 
bles, pero finito”. Aquí hay un link donde 
cierta persona habla de ambos conceptos: 
http://www.malaciencia.info/2006/07/loga- 
ritmosyalgoritmos.html 

Me parece que sería bueno hacer algún 
tipo de corrección al respecto. De todas 
formas, parece que el videojuego está bue- 
no. Espero que este mensaje contribuya 
en algo. 

Muchas gracias. 
Marcelo Cagliolo. 
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FISICA: SOBRE EL AGUA DE LA BAÑADERA Y BART SIMPSON 


El efecto Coriolis 


“El agua no obedece reglas. Va para donde le 
da la gana. Como yo.” 
Bart Simpson en Bart contra Australia 


POR CLAUDIO H. SANCHEZ 


po ejemplo, pensemos en una plataforma gi- 
ratoria como una calesita y que en su cen- 
tro está ubicado un tirador que le apunta a un 
blanco situado en el borde. Cuando la platafor- 
ma está en reposo, y si el tirador tiene buena pun- 
tería, no hay problema en que la bala haga una 
trayectoria desde el centro hasta el blanco. 

Pero si la plataforma está giran- 
do, cuando la bala llegue al borde, 
el blanco se habrá desplazado una 
cierta distancia, porque se mueve 
junto con la plataforma. Al tirador 
le parecerá que la bala se desvió. Ha- 
cia la izquierda si la plataforma gi- 
ra en sentido horario y hacia la de- 
recha si lo hace en sentido contra- 
rio. Estadesviación es una delas ma- 
nifestaciones del efecto Coriolis. 


LA VERDAD SOBRE 
EL DESAGÚE 

Existe el mito de que el agua 
que se va por el desagiie gira en 
sentido horario en el Hemisferio 3 
Sur y en sentido contrario en el 
Hemisferio Norte. Y que esta di- 
ferencia se debe al efecto Corio- 
lis: como el agua corre sobre un 
cuerpo en rotación (la Tierra), en (2% 
vez de caer directamente en el 
agujero, debería desviarse tal co- 
mo hace la bala en la plataforma giratoria. 

Así lo cuenta Umberto Eco en El péndulo de 
Foucault: “Amparo me había dicho que en su 
hemisferio, cuando el agua se va por el agujero 
del lavabo, gira de derecha a izquierda, mientras 
que entre nosotros es al revés; o viceversa. No he 
podido verificar si es verdad. No sólo porque en 
nuestro hemisferio nadie ha mirado jamás de qué 
parte se va el agua, sino también porque después 
de varios experimentos en Brasil comprendí que 
no es nada fácil descubrirlo. El torbellino es de- 
masiado rápido como para poder seguirlo, y pro- 
bablemente su dirección depende de la fuerza e 
inclinación del chorro, de la forma del lavabo o 
de la bañera [...]... Amparo se mantenía firme en 
su fe. No importa lo que suceda en el caso em- 
pírico”, me decía, “se trata de un principio ideal, 
que debe verificarse en condiciones ideales, o sea 
nunca. Pero es verdad'.” 

El mismo mito se menciona en Bart contra 
Australia, episodio de la sexta temporada de Los 
Simpson. Bart y Lisa se entretienen tirando lí- 
quidos en la pileta del baño, jugando a cuál lle- 


El efecto Coriolis es un 
fenómeno que se produce 
cuando un cuerpo se mueve 
sobre otro en rotación. Debe 


su nombre al ingeniero 
y matemático francés 
Gaspard-Gustave de Coriolis 
(1792-1843), que lo identificó 
y estudió en 1835. 


Al llegar, es alojado en la embajada nortea- 
mericana donde lo primero que hace es com- 
probar el sentido de giro del agua en el inodo- 
ro. Pero no tiene suerte: el baño tiene instalado 
un dispositivo que obliga al agua a comportar- 
se como en el Hemisferio Norte, para ahorrar- 
le nostalgia al personal de la embajada. 

Sin embargo, tanto Lisa como el personaje de 
Eco aciertan cuando dicen que la desviación tie- 
ne sentidos opuestos en cada hemisferio: si mi- 
ramos la tierra desde el Polo Norte, la vemos gi- 
rar en sentido antihorario. Desde el Polo Sur la 
vemos girar en sentido horario. Y esto tuvo una 


Jacques Descloitres/nasa  CULiosa consecuencia en la histo- 


ga primero al desagiie. Bart se da cuenta de que 
Lisa gana siempre porque los líquidos giran en 
sentido contrario al de las agujas del reloj. Lo que 
necesita es que el giro sea en sentido horario. Pe- 
ro Lisa le explica que eso nunca ocurre en el He- 
misferio Norte, “por el efecto Coriolis”, aclara. 

Al revés de lo que suele suceder en la serie, 
esta vez Lisa está equivocada. El efecto Coriolis 
debido a la rotación terrestre es el responsable 
del giro en vientos y corrientes marinas pero es 
demasiado débil como para influir en una esca- 
la tan chica como la pileta de un baño. 


LA VUELTA AL MUNDO EN 80 DESAGÚES 

En cualquier caso, para comprobar la afir- 
mación de su hermana, Bart inicia una inves- 
tigación telefónica que incluye llamados a lu- 
gares tan exóticos como la Argentina (donde le 
contesta Hitler) o la Antártida (donde el agua 
no gira porque está congelada) concluyendo 
con una larga llamada por cobrar a Australia, 
lo que produce un incidente que lo obliga a via- 
jar a ese país, para disculparse. 


ECTO CORIOLIS. 


ria bélica. 


DISPAROS EN EL SUR 

En la Primera Guerra Mun- 
dial hubo una batalla naval muy 
" cerca de las islas Malvinas. La 
marina británica disparaba sus 
- cañones sobre los barcos alema- 
nes pero dicen que los proyecti- 
E les erraban el blanco por más de 
cien metros. 

Esta desviación se explica, co- 
mo no podía ser de otro modo, 
gracias al efecto Coriolis: como en 
8 el caso del tirador en la platafor- 
ma, cuando los proyectiles llega- 
ban a donde debía estar el barco 
objetivo, la rotación terrestre ya 
los había desplazado del lugar a 
donde se había apuntado. Para las 
distancias y velocidades en juego, 
el efecto Coriolis era importante. 

Sin embargo, la desviación de- 
bía ser conocida por los artilleros, ya que la ha- 
brían experimentado en sus prácticas. Podemos 
suponer que ellos usaban tablas y miras que te- 
nían en cuenta la desviación y permitían corre- 
girla. De hecho, en la misma guerra los alema- 
nes usaron cañones de muy largo alcance para 
bombardear París desde más de 100 kilómetros 
de distancia y daban en el blanco sin problemas. 
¿Puede ser que unos soldados supieran cómo 
corregir la desviación y otros no? 

Lo que ocurría es que los artilleros realizaban 
sus prácticas en el Hemisferio Norte, donde la 
desviación, como decía Lisa, es en sentido con- 
trario al del Hemisferio Sur. No tenían expe- 
riencia en disparos al sur del Ecuador. Por su- 
puesto, los alemanes que bombardeaban París 
no tenían ese problema: las prácticas y los com- 
bates ocurrían en el mismo hemisferio. 

Resulta interesante comprobar el giro del agua 
en el desagiie en otros episodios de Los Simpson 
y de Futurama. Pero, hasta donde puede com- 
probarse, el giro es aleatorio: a veces horario y 
a veces antihorario. Como debe ser. 
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LA IMAGEN DE LA SEMANA 


La fuerza 
del sol 


Fotografía aérea de una planta de energía 
solar en Nevada (EE.UU.). Ubicada en 
Boulder City, cerca de Las Vegas, se esti- 
ma que la central eléctrica tiene una capa- 
cidad de 64 megavatios como para produ- 
cir 134 millones de kilovatios/hora de elec- 
tricidad por año. Más de 180 mil espejos 
parabólicos siguen al sol a través del cielo 
y enfocan sus rayos sobre tubos que con- 
tienen fluidos de transferencia, calentán- 
dolos a 390 grados centígrados. El líquido 
pasa a través de una cámara de intercam- 
bio térmico, que se utiliza para hervir agua 
con destino a los generadores de la turbi- 
na de vapor. 


